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Señor Arzobispo: GRACIAS.

Querido D. Victorio, Obispo emérito de Alicante, amigo fiel: GRACIAS.

Compañeros y amigos sacerdotes, religiosos y religiosas: GRACIAS.

Responsables de la vida social y de las respectivas Asociaciones: GRACIAS.

Representantes de las diversas Cofradías, Asociaciones y Grupos que hace un año aco-
gisteis el reto de dejaros contagiar del amor apasionado por Jesucristo y el ardor 
evangelizador que animó a San Pablo: GRACIAS.

Feligreses queridos, amigos de San Pablo y vecinos de este entrañable barrio, que hace 
un año recibisteis la misión de hacer del Año Jubilar Paulino un tiempo de gracia y 
salvación dejando que el Espíritu Santo fuera invadiendo de amor a Cristo cada cele-
bración, actividad o acogida que hemos ido realizado, con San Pablo en su carta a 
los Efesios podemos decir hoy: «Bendito sea Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo 
que durante este Año nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de 
bendiciones espirituales y celestiales» (Ef 1,3).

Siento que el mismo San Pablo me encomienda que hoy os diga en su nombre lo 
mismo que un día escribió a sus comunidades de Tesalónica y Filipos:  «Continua-
mente damos gracias a Dios por todos vosotros y os recordamos en nuestras oracio-
nes; de manera especial os tengo en el corazón a todos los que habéis sido fieles,  
jueves tras jueves, a ese recorrido que llamáis Via Pauli y que tanto me agradaba, 
pues me sentía vuestro Apóstol que no cesaba de hablaros de Cristo, mi amor y mi  
salvador. Quiero agradecer a la Comisión que ha animado y coordinado las muchísi-
mas actividades que habéis organizado, a la Coral del Silencio siempre disponible, a 
las diversas corales, organistas y grupos musicales que han dado solemnidad y ca-
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rácter jubilar a este año, a los diversos conferenciantes y a las personas que este  
año han tenido  trabajo  extra  limpiando  la  iglesia  y  haciendo  que todo estuviera  
siempre dispuesto y acogedor» (1 Tes 1,2). «Dios es testigo de todo lo que os quiero 
en las entrañas de Cristo Jesús» (Flp 1,8).

En la apertura del Año Jubilar, la Parroquia, de manera gozosa y consciente, asumió 
la misión de abrir sus puertas y el corazón de cada uno de sus feligreses para acoger 
a las muchas personas que se acercaran por aquí a celebrar el amor y la misericordia 
de Dios desde el recorrido de la experiencia creyente de Pablo. Hoy podemos decir, 
con ese santo orgullo de Pablo, lleno de humildad y gratitud, pues somos conscientes 
de que detrás estaba la fuerza de Cristo: ¡MISIÓN CUMPLIDA CON CRECES!

Porque...

● Más de 100.000 personas han ido pasando por este templo y por las diversas 
celebraciones y actos programados, atraídas por San Pablo y buscando ser 
acariciadas y sanadas por el amor de Cristo.

● 72 veces se ha rezado el Via Pauli, ese camino en el que, acercándonos al co-
razón de Pablo, nos hemos ido adentrando en el corazón de Cristo y reno-
vando nuestro seguimiento a Él. Recorrido que unas veces ha sido hecho por 
seis personas y otras por más de 400, este ejercicio paulino creado por la Pa-
rroquia ha traspasado las fronteras de nuestro país, quedando ya como patri-
monio espiritual de la Parroquia de San Pablo.

● Más de 163 congregaciones religiosas, Arciprestazgos, Parroquias, movimien-
tos apostólicos, Cofradías y Asociaciones de todo tipo han peregrinado a este 
templo, formado grupos que iban desde las 20 personas a más de 600.

● La mayoría de Delegaciones Episcopales ha realizado sus grandes actividades 
diocesanas en esta iglesia. Estoy convencido de que todos ellos se han ido 
más llenos de amor de Cristo y más ilusionados por anunciarlo en todos los 
ambientes y vivirlo en comunidad.

● Más de 6.000 niños, adolescentes y jóvenes de distintos colegios y movimien-
tos, de la ciudad y pueblos, han pasado por esta Parroquia, conociendo más a 
San Pablo y la historia de su comunidad en Zaragoza.

● Dos importantes celebraciones ecuménicas con asistencia de muchos herma-
nos de otras iglesias cristianas han tenido lugar en este templo, manifestando 
esa dimensión ecuménica del Año Paulino que nos recomendaba el Papa Be-
nedicto XVI.
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● Ciclos de conferencias teológicas sobre San Pablo, peregrinación a la ruta de 
Pablo en Turquía, proyección de películas y reportajes sobre el Apóstol, así 
como conferencias sobre la presencia de Pablo en el arte e historia de esta Pa-
rroquia han completado este acercamiento al Apóstol.

● Se han realizado casi 60 conciertos de todo tipo, a los que han asistido muchí-
simas personas.

● Nuestra página web, que nació precisamente hace un año coincidiendo con la 
apertura del Año Jubilar, ha recibido durante todo él más de 12.000 visitas.

● Asimismo hemos publicado  numerosos  folletos,  carteles  y  otros  materiales 
para dar a conocer a San Pablo o ayudar a participar en las diversas celebra-
ciones solemnes.

Con todas estas iniciativas hemos querido asumir el reto que Pablo nos recomenda-
ba: «De cualquier manera que Cristo sea anunciado, yo me alegro» (Fl 1,18)

Pero en esta recta final no hemos dejado de escuchar a San Pablo que nos repite una 
y otra vez:  «No apaguéis el Espíritu» (1 Tes 5,19). Lo vivido este año no puede 
perderse en nuestra Parroquia. Iniciamos un nuevo proceso como es el de concretar 
qué hacer para que esta comunidad parroquial sea un centro de divulgación perma-
nente de la espiritualidad paulina al servicio de todos los creyentes. Admitimos suge-
rencias y colaboración para ir poniéndolo en marcha.

En estos momentos estoy convencido de que San Pablo, mirándonos desde su Busto 
procesional con esos ojos cariñosos (y algo pícaros) tan familiares ya para muchos 
de nosotros, nos vuelve a decir: «En verdad, hermanos y hermanas del Gancho, mi 
carta durante este año habéis sido vosotros, una carta de Cristo mismo redactada 
por mí y escrita no con tinta, sino con espíritu de Dios vivo, no en tablas de piedra  
sino en tablas de carne: en vuestros corazones y en todas las actividades en las que  
habéis puesto vuestro corazón, cada uno según el carisma que os dado el Espíritu» 
(2 Cor 3,2-4).

Pero San Pablo, tozudo él, conociéndonos bien, no desaprovecha la ocasión para in-
sistirnos que no olvidemos lo que nos ha ido repitiendo una y otra vez este año:

● «Estad orgullosos de ser hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús, pues por el 
bautismo hemos sido revestidos de Él» (Gal.3,26).

● «Alegraos siempre en el Señor, os lo repito, estad alegres. Que todo el mundo 
os conozca por vuestra bondad» (Fil. 4,4-5).
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● En toda circunstancia no olvidéis esas palabras del Señor: «Te basta mi gra-
cia, pues mi poder triunfa en la debilidad» (2 Cor 12).

● Mi secreto, conocido, experimentado, saboreado, y que me transformó en lo 
más profundo de mi ser haciendo de mí un hombre nuevo: «Me amó y se en-
tregó por mí» (Gal 2,20). Por eso, para mí «Vivir es Cristo» (Flp 1,21).

Termino pidiendo al Señor para que en vosotros  «Ni la muerte, ni la vida, ni los 
ángeles, ni los principados, ni las cosas presentes ni las futuras, ni las potestades, ni  
la altura ni la profundidad, ni otra criatura alguna podrá separarnos del amor que 
Dios nos ha manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro» (Rom 8, 38-24).

Os invito a que cantemos ahora, todos juntos, esas palabras de Pablo:

Nada nos separará,
nada nos separará;
nada nos separará
del amor de Dios.

Y, una vez más, os lo repito: «Os amo a todos en Cristo Jesús» (1 Cor 16,24).
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